
Jjntre los monumentos que conserva Sevilla pertene-
aecientes á la dominación árabe, es uno de los que lla-
man mas.la atención , el llamado Alcázar ; é\ es una rica
muestra de la arquitectura y de tas adelantos de este

arte entre los sectarios del islamismo >, y es por tacto

una de las curiosidades ó bellezas que con mas avidez de-
sean gozar cuantos viajeros, aficionados é inteligentes en
las artes y antigüedades, visiteo aquella capital, símbo-
lo de encantos y ds atractivos. Creemos-oportuno dar
una breve reseña del espresado edificio, cuando él es
una joya que tanto honor y tanta nombradla proporcio-
na á nuestro suelo , al paso que envidia á las cortes ex-
tranjeras, que por opulentas y poderosísimas que seaa
no gozan de los recuerdos, ni del clima de la capital
andaluza, '
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ÉL ALCÁZAR DE SEFILLA.

dos los autores, y el que existe en 1¿" actaalld.a, pises

del antiguo primitivo sería dificilísimo , si no imposible^
hallar noticias. • ;'\u25a0

El alcázar de Sevilla se encuentra rodeado cíe «ras

elevada y elegante muralla con sus torres correspondien-
tes .Masque lucirían su gallarda figura, si se hallasende*
nudas de tantas casillas, arcos y oficinas como sucesiva-

mente han ido agregándoseles. Ésta muralla coma por

la población hasta la misma torre del On>, á la cual«
iba desde el palacio ; pero hace pocos años que se demo-

lieron los arcos contiguos á la espresada torre, con le

que quedó cortada su comunicación con el alcázar: últi-

mamente con motivo de fortificar la población ha sufri-

do la muralla varios cortes para dejar aislada la fabrica

de tabacos. '\u25a0-\u25a0•« - -
La entrada del alcázar esta por la puerta que lla-

man de la Montería, de aquí.se pasa á un gran cor-

ralón de este por medio de un arco á un patio es»,
pacioso, en donde se presenta de frente la rica y «jh-
tWsimaportada del palacio; obra admirable en su cla-

se • en medio se halla la puerta , que ciertamente es-mes-

qólne • á sus lados hay arcos embutidos acompañados dé

mil capricíiosas' labores, hasta la altura de los graciosos

balcones árabes formados por columnas de marmol j so-

bre ellos formando dos guardillas corre un friso en donde

se ve la leyenda de que hemos hecho mención; siguen

los adornos hasta tocar el final de la obra que concluye
con unmacizo artesonado de alerce de un trabajo es*

quisiío y admirabie. Esta portada que mira al norte fa
perdido todos los colores y dorados con que estaba fiB-

ría-ueeida, J parecía un ascua de oro, según ge rsw®*

14 de Julio de 1839.

El dia 23 de noviembre del año de 1248 , se entregó
al santo rey B¿ Fernando por el moro Axataf, que era
él caudillo mayor ds Sevilla, el palacio de los reyes mo-
ros, conocido con el nombre del alcázar, y todos los sitios
fuertes de la ciudad. El palacio fue construido por el
rey Abdalasis, hijo de Maza , cuando este partió al Áfri-
ca llamado por el Mirárnamolin, y dejó entonces á Abda-
lasis por señor de España. El alcázarfue sufriendo varias
alteraciones, según las necesidades ó el lujo de sus habi-
tadores , basta que en el año de 1353 el rey D. Pedro,
llamado el Cruel, empezó á reparar el palacio antiguo
y. construyó nuevos departamentos : obra de algunos
años, pues se bizo lentamente y no ss concluyó hasta
si de 1364 (era de 1402); según el letrero que en ca-
racteres góticos se lee eu la portada del edificio.'De este
alcázar refundido , digámoslo 'asi, es del aue hablan to«

Segunda serie. — Tomo I.
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variaciones queha stírwo ,1 aii^r
i
,:^pMs:I^;Jas . 8 jKCUtad3S jon- edro. Un motivo Ae\ casamento que celíbró en Sevi-;.dorMeP«oide.íl3t6,,*L.«a:^^n; Carlos V, con

m^mm^m^m^^^^rav el alcázar y
mmtemmmmmAimW^mzMMevzúlá el arqui-
m^m&i^mk^^^mfái^m^so alto, deque
dejamos hecha mención. Felipe If pa;a que el edificio nose descuidase hacia nombramientos de arquitectos consueldos correspondientes, y se llamaban maestros ma-
yores, esios cuidaban de la conservación y reparo: uno
de.ellos fué el arquitecto Juan de Mijares, y antesíde
este Gaspar de la Vega, sobrino de Luis. Lo mismo sa-
cedla en Granada. En el remado de Feüpellí, se cons-
truyó lo que llaman apeadero, con columoas pareadas, y
encima un salón destinado para armería.'Fernando "VI
mandó construir las grandes oficinas que se levantan al
cosía lo izquierdo del üitiguo Alcázar sobre los baños que
llaman de Doña María Paddla: dicha obra.sc hizo á cau-
sa de las ruinas que sufrió la Táurica.en el terremoto de
1755.

Sobre los referidos baños no sabemos que juzgar, cuan,
do autores antiguos en las relacionas de! Alcázar nada
dicen de tales baños, que no debían pasar en silencio,
sino por el roe'rito artístico de ellos que es nulo, al me-
nos por la persona de quien toimn nombre. Lo único
que dicen dichos autores, que se conservan, restos del
antiguo palacio, bastantes subterráneos que mas parecen
calabozos que habitaciones.; descripción que ajusta exac=
lamente á lo que se nos muestra por tales baños de Doña
María. Heñios examinado la expresada obra, y á su con*

clusion se baila impracticable á causa délos escombros;
pero la fábrica se conoce que pasa adelante, y se descu-
bren arcos, pilares y paredes antiguas en completa ruina.

El Alcázar de Sevilla tuvo mejoras laudables y dignas
de citarle ; pero en cambio no' sabemos en que cpoca se
mandó enjalbegar con cal de Marón todas las babilacio»
nes, y el palacio suf/ió una pérdida irreparable, y Sevi-
lla ilesa .'obre sí un borrón del cual nadie la puede dis-
culpar. Los brillantes y ricos colores con que estaban
tocados los arabescos, llenos los huequeciilos y filetes,

\u25a0y ¡as listas de oro, todo desapareció ante la vista del
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Pasemos al nUn ¿iií \u25a0•-\u25a0\u25a0,piso alto que casi todo es moderno, si

Lo primero que se pisa en el alcázar es uu magní-
fico salón que se atraviesa de frente y-en seguida otro;
se llega al grao p««tio de figura casi cuadrada;, que esta
fedeado por el piso bajo dé columnas de irráunol, que
Sustentan arcos calados, en donde luce todo el primor
de la arquitectura árabe: encima está un corredor con
balaustrada de mármol, culumoas de lomsoio, arcos
Sencillos y comunes, cuyo conjunto hace -malísimo con-
traste con el corredor del piso b^jo.-~.E*te-íe:h«llá ador-
nado con azulejos, labores de estaco ,- y ; heunasiVimos
artesonados, todas las piezas tienen pueril a yvveíiiai)as..al.
corredor. Las habitaciones están engaJaDadíiSíde ingenio-
sos y delicados dibujos que íotima capí ichasss; leb.orís^
hechas con pedaciíos de azulejos de; vmÍos: colores
cubren la paredsdesde f eipaviíBentot'hasta V:»ra y ¿meák;
ó dos varas daiídtoscens^gaidstcftiw&ana,fitja;-deíador--
sios de estuco delijgusto árabe toda-Ja:
pieza , á las pueftfcasy! ventanas
tuco se observa cuando concluy*a;yJos j?;kfiSéWites<inado5.
Toda la midera'¡:$é-fos:ig$h$s&pmr&»%-y*Xffti*Q3S&s?¿die' 1

alerce y están je^^\Má§^p$(>i^iSUáil¡lié^fái^kM
man labores priiimrogasii^ofiédss&iGaní§lgí£S^de.-oi-Oí-yi:
pintura, pero ha^per;didó;lí>scy«!esqijé4aseml)iei5eejan.
Las liab!taciones,sde-que?lttmos'shSbJtído,»;.áu¡eJe.Q i ;É!síaf'
obstruidas por tabique?;qaeirjassdi'vídjeqiircii,?s?a¿;i«S*paiUes,;
son el objeto Ii,oiies,},6porylo;
que ss ven desügm^éda.&qmtíaí'ádmirdéesí.ssioaes ¿,®S
como los graciosísiiiios: ¥3«os¿deMas:.,puBrtas;;yv.y;eíítí!i!5as;
por tener bastidofeí:#Badi-^as r^ser:¿;sfeks.?Bos-raa;p;-
adornos d a ias s^ea;^eF :iims ,¿, m0m ¿
ticos, mas ó máms-^^ks^ajvss Zfervhv^*jm¿
hay en el alcázar digna de la mayor atención, es elgalón que llaman de los Embajadores j una descripción
por perfecta que sea no puede dar idea del esfuerzo que
allí hizo-la arquitectura árabe. Su planta escuadradade una e.evacion eslraordiniria cobirrta de una media
naranja lormsda de casetones dorados; Us paredes ,-stancubiertaa y matizadas de azulejos lindarnos y variadosadornos de estaco, pinturas, filetes dorados y claraba
ÍTJ A" T, U"a rÍl"m y U° !tÍ° «esplicable: cua-tro-grandes.balcoueaqoe están al andar del piso alto danlesta pif„, por cada lacio uno, y desde ellos se goza
BT VSStS íff »rP™de T encanta : . ¡a altura ¿ !oshalcones, que están ala mitad del edificio, corre unfnso con «casamento, góticos, dentro de los cuales es-Un piados los r.,e.-d< fcp.8a. La entrada principal| sin es por una soberbia p„er!a que ,,,

8
, J^JopJ>ajo; á los otros tres ados del edinVln h*„ ¿„ a«W „„1 .„ i i ,, . t(I»JCio hay e n cada uno1 ír ; " . líSUn0S 'VI»«ÁM sostienen Ue^V,

*85? t £¿ q Mco,re enfreDíe de la pwi* pHu-
ceros a D. Fadnque por primera vez; allí hay unala moderna que da ín„fej; , '

e ,
la del corral IZfoZ^T ¡a *CZ ?>» ía P<*'-
Maestre. 1^8"^0
todas las columnas que es ZZ etf I/' **?*?%
lamente son da jaspes raris, 2 ?' , ' T*""'da ¿ r«, n d 7 .""^''-srnandddesde Valen-cia el rey D. Pedro cuando d^snoió „i^'
dicha ciudad tenia el rey de Ar LT Í l n Ti"J-rlo derrotado en íí ffleup: lS:n;oqüe-llsmsn de las \u25a0&*•"»" «5tedof °onPr UeD° "^ CÍlá

Los ídea 8S ,U8 "|M '«"««.toa, cuya ob§ra daré-

ga Rodrigo Caro, Al nivel de los balcones corren dos
galerías formadas de arcos calados sostenidos por colum-
nas.

*»

Vexceptuamos algunas de las ricas pi eza , a, jchada que SO n del género y de Í¡DJ, f" & ia &~
mos-examinado; en todas las babitaV i

q'Je Le"
-artesonados y adorpos del ga ,i0 árabe T í*J faueDOs

es sic 1; -dud«:de!. tiempo del corredor -I, detnas
que llame ¡a atención *| ojo del curioso" 7 *""*'%La mayor parte dejos adornos de e'stuco ,„oen dcsentencias árabes, ó de trozos del A1 C°mP°-

iberos by'faadas UD ~,f'MraM
y admirable**,- ¿.^.H
-lon de embajadores , por 1, e^^ETi T '"ídel

ta3Sa ltlios;.en:los,postig,osco„:ig.u Aie S iPi ,.
íiS ! U"> de

vnüda ? ,:fisiá,e| ;comkazoídtil , ev^^,o^rfS aunque m e.

**«t**«síar Md,«aS^crití^^bi Sos
P *'-,<se. cree:querO'-*P-;d,-n tv«í-,'>!i, . ¿

a^:v ,aQ -
SS f t t00^a^*^«*»j« cu.d« P ue,tyaSSSbWNliili^ algunos a^



Sevillal'i de mayo de 1839.

-——\u25a0wJSífCIsét-
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'MAMÜEL GARCÍA. •[ I].

. or¡)oíe que dó una orden tan absurda, y que tantas

lfÜriiiia> ha'Iiecho derramar á los entusiastas de las artes.

l°ae ¡los.-hermosísimos y vivos colores, aquellas delicadas
fLrw,- aquehos capilchosos celados se ven ocultos coa

l, 0 . tres dedos de ca!. A cuantas justas imprecaciones
ha"an Jos extranjeros sobre una profanación artística

laa escandalosa, no les podremos replicar mas que con

sllvncio vergonzoso. Se trató de remediar el daño y

]0 r,-arou en parte algunos celosos administradores,

i-^pratido¡ios arabescos, raspando la cal ; pero el daño
«¡aba ..causado,- los colores aparecieron todos apagados

sia vida;, sino; es que se perdieron absolutamente,

InaiQiSe observa eo el salón de los embajadores. El pa
t¡o de Jas muñecas coa dos salones contiguos, es¡an,re-

novados: completamente,sirviendo de modela el lraba-jo ,
v las labores y colorido,de-io antiguo, cuya operación

está e'ecutada con inteligencia y gusto: aunque en los

salones creemos ver síganos adornos en los techos impro-
ntos de-la'arquitectura ár<*be, y algunas -franjas-de--oro
demasiado anchas. Los andamies para renovar los arte-

sonados del; patio grande estaban ya colocados; pero
desgraciadamente hace años que no ha vuelto a poner-

le mano en obra tan útil, que es indispensable como otras

¡nuchas, si ha de conservarse una fábrica de nombradla
Europea, que dentro de¡ pocos oños, siguiendo en el
abandono'enquese encuentra, e ctará reducido á un wmí

toñ;rde escombros. Después serán los lamentos.

Cuando este profesor se presento ea París no había
jamás cantado en italiano, y la primera pieza en quelo/
hizo fué la Griselda , de-.Paer., el dia H de febrero
de ÍR08. Ua diarista, cuya opinión se respetaba mucho»
en aquella época , dijo:.. «García es un profesor joven de
distinguido talento: como actor se puededscirde él que
tiene una fisonomía muy agradable y espresiva ; sts dic-
ción es pura; su gesticulación natural y animada ; canta

con mucha alma y mucho gusto ; su voz es dulce y
graciosa, de mucha extensión y extremadamente 1 flexi-
ble Eu él se deja ver un hombre hábil y muy ejercita-
do en el arte que profesa; su canto abunda ea adoraos,;
pero algunas veces los prodiga demasiado.»

Como cantor á nadie le debió García su talento sina
á sí propio, pues ningún estudio habia hecho del arte
del canto, reduciéndose todo para él á-cantar y escu»
chñf. El 15 de mayo de 1809 dio para su beneficio la
ópera española unipersonal El Poeta calculista. Esta pie*
za, la pi inera y la única española que hasta el día se
ha ejecutado en París, fué muy bien recibida f\ y se

representó después Varias vece.v; pero García debió inter-
rumpir su representación á causa del trabajo extremado
que le caus-;b¿, haciéndole el público repetir tres ó cua«<

tro pi¿zas de l«s siete que la componen siempre que- se

Después de una larga permanencia en Madrid § don-
de cantó y compuso vaiias, tonadil-as, marchó á Mála-
ga , en cuya ciudad compuso su primera ópera -el Prcso r
cuya parte poética es una imitación de la; pieza francesas
le Prisionnier ó la Ressemblance, y aunque le;-cogió la
epidemia, que por aquel tiempo causó tantos estragos^
en aquella ciudad, tuvo la gran felicidad de-escapar de
tan terrible azote. A su vuelta á M'drid puso en ¡moda

las óperas en utio y dos actos', semejantes á lasque por
entonces se representaban en Francia. La" mayar partfe
de ios poemas que puso en rnú>ica eran traducidos ídeL
francés: les otros los compeso él mismo ;ea coíspasta As-
Brayo, literato de bastante mérito en aquel tiempo. H¿

aqui los títulos de algunas de sus primeras óperas: JB|

Preso por amor, monólogo en un acto; El Posaderol

Quien porfía mucho alcanza, ópera en -un acto pék Reloj
de madera; el Criado fingido, en un acto-; el 'Cautive*
rio aparente , eo dos ¿ctos; los Ripios delmaestro-Adán,
en un acto; el Hablador; Florinda, monólogo yeiPostá
calculista , en un acto. Todas estas óperas s# representa-
ron sucesivamente eo todos los teatros de' España een
buen éxito. García era; uno de los. pecosactoi'esj españo-
les oue han compuesto música ipuramente nacióndyJ&

que 'tiene una fisonomía enteramente particularj y cuyffi
estilo'es muy diferente del de las italianas 7 francesas yr

alemanas: varias piezas de sú ingenio se han hecho po*

putares, y en particular el Caballo, canción de! contra*

baadista en su ópera el Poeta calculsta , es tsti conocí-
do , como lo son la Charmante Grabielle en Francia yel
God save the King en Inglaterra. Aun viven muchos que
se acuerdan de iasnsaciou que causó el aYoque soy coit^

trabandista» cuando la cantó García por la primera vess
hace cosa de 40 años.

oratorio , raweá clase de diversión permitida entonces en

España en tiempo de cuaresma. Los apasionados á la mú-
sica le recibieron con la mayor benevolencia por su habi-
lidad.

1 feIi'Aanuel del fópalo Vicente García nació en Sevilla el
21-de enero de 1775. A la edad de seis años entró de
seise en aquella catedral, donde aprendió los primeros
rudiinen'os delamúsica, que ¡e enseñaron-D, Antonio
Ripa y D. Juan Almarcha. Na habia aún teatro en Se
villa en-aquella época; pero ia música-sagrada gozaba
grande estimación E¡ joven García, dotada de una voz
délas mas agradables y de una extraordinaria inteligen-
cia musical, sobresalió bien pronto, y á la edad de 17
anos gózala tai reputación como cantor, como compo-
sitor y corno director de orquesta, que su habilidad se
estendió por varias poblaciooe.* de Andalucía. El empie-
Sario del teatro de Cádiz le llevó á aquella ciudad, don-
de se estrenó con una tonadilla , en ¡a cual ingirió algu-
nos pasos compuestos por él. Como cantor obtuvo la.
aprobación pública: su voi era un tenor hermoso, muy
flexible y de mucha extensión , panicular:íiente en las
Ilotas altas 5 pero se veia tan sudo en la escena, que
aun los mas perspicaces no habrían podiJo descubrir el
germen de talento dramático que tonto le ha ensalzado
después. •

'
\u25a0 >.:

Pasó á Midrid, y se presentó por primera vez en un

'A) Hu'riiérsmos deseado acompañar este ariículo con el re-trato de nuestro célebre cautaiite, p>ro por mas diligencias
Practicadas, no lia -ido posible encontrarle.

cantaba.
En el año de 1811 salió Garete de-París: para: Italia,

y se -preientó en ios teatros de" Tarín, de Ñapóles y de
Rosna : fué recibido de académico filarmónico de Baíonia
durante su estancia eu Italia , y Mural le nombró pri-
mer tener de su cámara y de su capilla. Por este tiem-
po entró ea. relaciones con Anzani '-, uno de los tenores
mas célebres de la Italia , y los consejos de aquel ilustrg
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ggBtsr le iniciaron en los secretos del arte del canto.

En 1812 hizo que se representase en el teatro de
3. Carlos dé Ñapóles ilCalifa de Bagdad, ópera en dos
actos , imitación del francés , la cual fué recibida con los
\u25a0Rayares aplausos. En 1816 escribió Rossioi de proposi-
ta psra García los papeles de ilBarbiere di Seviglia y de
Qidlo ', pero García no ha creado, hablando técnica-
SBSBÍe, mas que el papel de Almaviva. El rondó final
áe ia Genérentela fué compuesto primitivamente para
fiaresa y colocado al fin del segundo acto del Barbero;

rateo no se ha cantado de esta suerte sino en Roma. A

ñnti del mismo año se ajustó García para el teatro ita-
liano de París , que lo dirigia la señara Catalini, en el
«es! se presentó haciendo el papel de Paulino en la ópera
el ilatñmonio secreto. Citaremos lo que dijo de él un
sriíko de aquel tiempo : «García que hace cerca de diez
slos spas se presentó por la primera vez en Louvois, y
después representó en el Odeon, es sin duda alguna el
mejor profesor de la compañía nueva : su voz es en el
¡ésa mucho mas flexible que entonces, dé mas extensión
y atas llena; tiene mucha alma; conoce perfectamente
la escena , y representa con igual maestría ia ópera seria
f h bufa. Todos los que le han visto y oído desempeñar
al papel de Paulino han quedado prendados de su habi-
íákd.te La Griselda, Cosifan tute, la Italiana in Al-
get'ii ü Califa diBagdad, le Nozze di Fígaro , la Se*
meramide y otras varias óperas le abrieron un caaipo di-
latado para lucir su talento como actor y como cantor.
Habiendo García elegido á la señorita Cinti para hacer
de primera dama en el Califa di Bagdad, la proporcio- \u25a0

né usa bella ocasión para manifestar su lindo talento,
fae oscurecido en ios papeles de segunda clase no habia
podido desplegar hasta entonces. La;pieza, e! cantor y
!& santera, estuvieron entonces «in mucha estimación;
pero de repente, dice el autor dé! Rideau leve, desa-
pareció García .con su Califa. Culpable, por,- haber- sidoaplaudido en ¡a Semiramis mas qae la misma reina deBabilonia; culpable por haber oblado á la augusta nrin-cesa ádiacer algunos dias la Fi,üaAmmalala,y avergon-uaá & de la mezquindad y regateos que usaron g] eo'rarm nuevo ajuste se marchó á Inglaterra.

La primera pieza que/represe ató en Londres fue ilBatiere di Semgha, en la cual hizo de primera dama
ÍLS!ra Í7 P°CaS áperaS ítn?ort^es se han com-pKSto en el largo curso de su carrera dramática quem baya el cantado. García era uno de aquellos profeso
*«..-. tanto agradan a los .«presar», d. teatro pe o

&» y tac Mad , y jamás puso a su compositor en el tor-SS ******Y rehacer sus cabatinaí. S£
SSSffíSSt& Se V° VÍá áPa"s! "S P«büco

l^al%T¿*JT í? d-- >-^¿ la
«»UJ en París* & ¿S *" Se "P'«"
áámismo autor No te\2f* ?? * Sarfe >
atarse en la capital Ve ? ra S* * ?"" de T^«te* Escarmentado de esto !] " ' Y tUV° <JUe e!e °11'

la primera condición"uVs^ S^d " "'" ''"íBarbiere, y «racias á r-i* „„ ilaaia á.e «presentar tf
i^ácoif:;;5^5^¿w*¿$*
W salido á Iqz'••'en IiK •

ancs c!e ha_

Eajeienps Se FnrA~ ' y cuaüciCi ia aplaudían, otras

rWZ3¿? Ancs del a3o 19 hasta¡S*n?¿2ftt' Da dü iaS é?oc« 4»* brillantes de• Mat^acto^y co^eanW desceñólos I

Siendo el. clima de Nueva Yorck poco favorable á un
hijo de Andalucía, por lo tanto García deseando pasar á
un cielo mas bello salió de los Estado-Unidos para Mé-
jico. Llegado aja capital de Nueva Espina, y bien lejos
de encontrar eu ella el reposo , no se pudo negar á las
instancias que se !e hicieron, y se puso á cantar y á

componer mas que antes, inmediatamente se representa-
ron tres óperas italianas con la letra original; pero Jos
mejicanos mas aficionados á la música na la entendían,
y.por.lo. tanto Gama se vio obligado á componer ópe-
ras españolas, ó á hacer traducir las italianas. Éntrelas

compuestas por García para Méjico deben citarse sobre
todas Abufar y Seiniramis. El Amante astuto, á la que
puso letra española, fue representada muchos dias con-
secutivos, cosa prodigiosa en aquel pais , donde, como
ea nuestras provincias, se pide una ópera distinta cada
dia del año. La compañía, mitad indígena , mitad exó-
tica , na valia, cosa cuando llegó García; pero obligado
á ser á la vez compositor , autor, director de orquesta,
maestro de música y maquinista , vid bien pronto recom-
pensado su trabajo,,lo cual le hizo decir algunas veces
con un muy justo orgullo • Podría sin duda presentar
mi compañía de Méjico al público de París , seguro de
que no la, tendría por indigna de el.

García, á pesar de todas las pruebas de interés que
le prodlgabau ios mejicanos, no' podía ver con indife-

papeles de Ótelo, D. Giovanni y AlmavW, iles no ha tenido igual: como ccmposTtor ÍV'Tíla ópera la Morí du Tasse r Florcs'an- íl r DCla

italLos, y al Gimnasio lSS^J&F*?*en canto vio salir de sus manos casi á un il Pr°^ S°?
á Adolfo Nourrit , la condesa de 2Kg3EZ3E
vedi y la señora Meric Lalande: por este S„^J
cuando primer tenor d^ gSg^

Ajustado por el año de 1824 para Kine's-Thettr, ALondres volvió García á Inglaterra , SSáfiSSÍcapital una academia de canil, y el 3¿£SE£
los que asistían á oír sus lecciones pasó varias veces 1oc enta. Allí acabó la educación mrísica de la masc leb.aaa de sus discipulas, su hija Mariquita Garda , de -Malibran, que se estrenó el año de 1825con ilBarbiere poniéndose desde su primera representa.cion a! mvel de los artistas de la mas brillante refutaciónPoco tiempo después salió de Londres esta' familia deprofesores; y habiendo cantado en Chester, YorckManchesier y otras ciudades, se embarcó en Liverpool
para el Nuevo mundo. •. - '* *

¿z^As

*

La compañía , cuya dirección estaba al cuidado deGarcía, que hizo tan grande sensación en Nueva-Yorckse componía de García y Crivelli, hijos , tenores; Manuel
barcia-, hijo, y Angrasani, bufos cantantes; Rosicb, bufo
caricato; las Sras. Barbieri, María García y su hija. IIBar-biere fue la pieza primera que ejecutaron, y que cantaron
(por decirlo asi) en familia. Mariquita García hizo á Piosi-na, su hermano Manuel á Fígaro, su. madre á Berta , y i
Almaviva nuestro García. Y aunque jos ñorte-america-
nos no tengan él sentido musical ni muy fino ni entera-
mente desarrollado, podemos muy bien concebiré! asom-
bro que les causaría oir cantar á una reunión de profe-
sores, que con-razón les habría envidiado la ciudad eu-
ropea mas aficionada y apreciadora del canto. Los habi-
tantes de Nueva.-Yorck no habian, oido hasta entonces
mas que algunas vibraciones de la.ópera inglesa: García
y su compañía les dieron á conocer sucesivamente el Ote -lo , Romeo , il Turco en Italia, D. Giovanni, il Tan-
credo, la Cénere'nt'jU y dos óperas de García, el Aman-
te astuto y la Figliadellaria , compuestas para Mariqui-
ta y Angresini,



COSTUMBRES PROVINCIALES,

LA NOVILLADA.

del mes de junio salimos por la suntuosa puerta de To-
ledo, y tomamos el camino de la fértil Andalucía,

Nada de particular nos ocurrió los tres primeros días
de nuestro viaje : el cuarto al amanecer, dijo mi conduc-
tor que era necesario avivar el paso para llegar á tiempo
a'los novillos que se iban ¿ correr aquel dia. en su" pue-
blo, distante una jorcada del mío; y como el hcmbfs
era »atura!mante hablador, me hizo-«na detallada rsis**

Dispuse, pues, mi viaja , jen el carrito del tío Ca-
lambre , mi paisano, que á la sazón se hallaba ea esta
serte, me acomodé lo mej'or <¡ue pads, y una mañana

V.X ígúrese el lector que por úa quid pro quo de botica-
rio me vi acometido de una grave enfermedad en que
por la misericordia de Dios, los méáicos acertaron con
sus recipes, y para acabar de restablécenos ma manda-
ron tomar los aires nativos.
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una facilidad inconcebible y de una actividad no meaos
sorprendente ha dejado un gran número de manuícrííos.

Ademas de las óperas que liemos citado hay otras,
cuyo mayor número no se ha ejecutado. Las que se co-
nocen son las siguientes: 11 Lupo dlOstende, ópera ea
dos actos; Astuzia é Prudenza, en un acto, representa-
da en Londres en Argily Roouis; í Banditi, dos actos,
la Buoria famiglia, en un acto, letra y música de Gar-
cía; D. Quijote, en dos actos; la Gioventu d'Enriso Va
en dos actos ; el Gitano por amor, ópera española en dos
actos; los Maridos solteros , en dos actos, el poeme es
traducido del francés; Sophonés , ópera francesa, letra
de Mr. Jouy; le Tre Sultane, en dos actos; Un ora M
matrimonio , en un acto, letra italiana y española, re-
presentada en Méjico; Jaira, ópera española en dos ac-
tos. El Zapatero de Bagdad , en dos actos; Zemira y
Azor , en dos actos. Las últimas obras de García son cla-
co operette da, camera con acompañamiento de piano ,4
saber : l'Isola desabítala; li Cinesi. Un advertimento ai
gelosi, i Tre gobbi , y ilPinto sordo. García compuso
una multitud de obras para voz y -para instrumento, de

i las cuales no podemos dar una lista.

¿a la animosidad de los indígenas contra los españo-
£¿'}Ifo sin mucho trabajo pudo obtener pasaporte; y

ilbiendo reunido lo mas precioso que tenia , se puso en

auno par» Veracruz- Llegado á un sitio llamado Te-
ga

guaico fue atacado el convoy en que él iba por una

rtida de bandidos enmascarados, ios que hicieron á la

fer^a que todos se tendiesen boca abajo mientras saquea-

f 0 sus carruajes. Los ladrones, desde luego bienjns-
,\;Aas se fueron derechos al de García , y su primer

hotin fue una capta que contenía mil onzas de oro, tru-

je! trabajo y de la economía del desgraciado artista.
jLresado García á Francia, se dirigió á París, ciudad

predilecta suya , resuelto á fijarse en ella y á entregar-

e enteramente á la enseñanza del canto. Volvió no obs-

tante i aparecer en el teatro italiano, y se mostró digno
de su antigua reputación, siempre lleno de aquel numen,
d« aquel fuego creador que constituye al verdadero ar»
tista grande actor y músico consumado, Concluida su
«ontrata no admitió las brillantes ofertas del empresario
dala Scala de Milán ; se dedicó con nuevo ardor á la en-
señan" , y falleció el 9 de junio de 1832. Todos los pro-

fesores distinguidos de París asistieron á su entierro.
Hasta los.últimos momentos estuvo García ocupadode su
arte s toda su vida entera Ja consagró á él; dotado de



nes— «¡Muchachas! No.os asustéis, no os a.-usteis, que
no es d«l puebro; ¿qué mos importa?» —Pü!que para
ella no había mas prójimos que los de su pueblo, £1 no-

villa- de cuando en cuaodo daba, un auwbe bolee al des=

creía, fácil '., ptiesno; tuao ;J<j:precaxicioa,.de quitarse los
zapatos, que los; había:estrenado.aq««i dia-, y. como la
Suela no habia perdido aun el charoüllo gá-tricc del za«
patero, se escurría en ia pared y todo se le volvía ha-
cer zapatetas en el aire sin poder elevarse á mas altura.
El publico reia ; las palurdas belleza estiraban la gaita.
cuifito podían para verla cara del paciente; y toda*
eran voces v COüfüsion ,.y nadie se enteoriia, hasta que
la tía Mor dica gritó coa toda la fuerza de sus pulmo-

to, y ,¡cuáí fue, su-apuro: aíviuteata-r.:.!»: subida, qae él

dolé muecas ds bajo delpalcodeila: justicia, que era un

ja para S(ibirse.pop.e!l.a.:6pafa,ndó,Íos )pies..eu da pared,
en caso que.:el moví lio le- emhisíies-ev. Acometióle en ef¿c=

con edor'de .madera, á cuya barandüládiabiaratado la fa=

-Salió otro oovillo-ivivarscho.y corretoa-r,repartiendo
testar azos.ki todo; ¡vicha;,y iviente iqu&se.-ponia. delante*
Liamol e 1a? atención, un Toilife pata ti q ue: -estaba h acién»

v Maravíllese el lector , coaio yoTmZZ " —.nejante advertencia,-y aunque iadivS?" 6
' Í**''gar,alai desatino, me pareció

- marlos guardar otra.vea-mb innt Cai"
- con lo que. aquellos, salvajes., dk^ '^J^para acabar de restablecer el-ónden el aWíf* W
S prudente, viendo que las insinué™ 2 como,

n« botaba,, mandrí mSÜSSS^^^^;era^na S eScace^ como en ;efcto4^or t6&ter
El «nativo que,aeiHan para mirar con ,Lia J ¡?°-

ellos babia 0 ,oidodeck; qu 8 congos m£325¡*!2
*e JniágesesWrtida,, ySS^- de , tt ,,¡ lamosas se -ponian^^tÍ S3£2 22*?* tambi-» 4rM"M escándalo y^l!día *******una invención de Sataoás. ' *alionen diníe l novillo, como iba duendo v A '1pue^e-diaherlo capeado y de halLel^^c^ta^dJ^biavcs lidiadores, se oyeron 73 L£
»¡«M»WÉ*áM el- tio Javalí, qae SSJ^vahí-^tmnediatameate-se presento en ««SSNmW*Mn^ cerdosa y atesada j defamas JEcas y espesa catadura. P.r ,od.s= partes,resonaron^
"irosos aplausos, á.los.que el atento J. ? .lí=cj^

\u25a0poudjo con grave continente, y | M g0 hecha la se-ñal de ¡a cruz como católico cristiano antes de acome-
ter el peligro, s e dirigió al novillo, que sin dada no eratan bravoi como él ¡j haciéndale señuelo coa ia monte-ra , y comenzó á incitarle , y á llamarle collón , bueycansmo, hijo de mal padre, y otros epitetos.mas insul.
tantea, con los que creía picar «1 pundonot:,de la bestia.Al fin esta se incomoda como; ereda, -esperar^ y escar-bando la tierra y levantando unannhfcdeipfllvo con susbufidos, arremetióla su eonímfeESeulejacudio tas
recio manotazo en el hocico, que resouó-Aomo la palma-
da de Utttgigatite, y no teesío ¡o peoApar a da res va-
cuna, sino le; metió los: dedos por. los,«gujefos de las
carices , y le asió; conda otra manas del; asta; con tal des-
treza ¿ quecos pocas-esfuermsíque.íhfiíode doüció ia ca-
bezavy dio conella enii¡esm¡¿.emmdk de«.estrepitosos
vivas y aclamacioaeSi Lév;aiitóse,tek^)ohiíe«rHmai estor»
.Mudando*,, y s&duémQÍii&jKá mtxlnfianí de*;!aplaza hu-
yendo de sa ad,vers,ario,:j qa«;ucon¡'gcaades.,voces decía á
sus.admiradores,:—-¿Dé/.qué;seminara™lianirsus mercedes?
He;.derribado-:al-noírilto¡t ¡ y quéi. ¿J3iásoy?.yo de carne y
hueso lo mesmo. que él;.?-—
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Clon de las magníficas funciones que se hacían entonces
con motivo de ser el dia del santa patrono, de. aquel pue<
b'o, y del alcaide por añadidura., qae.se llamaba Juan
Cucurucho, varón prudente y cristiano, qure desempeña-
ba á un mismo t:e<npo los gr¿ves ía.i:gof de. juez y po-
sadero, el cual habia publicado un banda en que man-
daba á sus subditos jque en el término .de 24 horas, se
habia de enjalbegar todo el lugar, inclusa..Ja,torre, y
Je babian de pintar las puertas y tejados con aímsgce.,

En virtud de. este mándalo, decia-el lio Calambre,
cada hijo de vecino salió á la callé con su caldera de jal-
biegoy su C3zo eu la mano, y comenzó á,repartir asper-
ges á las tapias que, era una bendición de Bius;, de ma-
aera que á purocazazo, en,menos de media hora se quedó;
todito el pueblo blanco como, jiña paloma.. ,,

Con estas y otras; pláticas que-paío en silencio-; ¡le-.

gamos al dichoso lugarejo, cuyas calles estaban desiertas;,
pero no silenciosas , pues.de; cuan do,en, cuando, se,oía

una algazara y vocería hacia el puiUocéalric.odeJa po-
blación, que no parecía.sino ;que,todo.el lugar, se había
caido en un pozo. Apeamos en casa;dd.t¡a.CaiaHibEe, y
luego que este dejó abiada la iraula .nos dirigimoayi.las
plaza, que tenia todas sus boC3-calies atajadas con ma-
deros y carretas, corno se tiene de costumbre en esta cla-
íé de diversiones. Según la bulla que habia, creimos que
J?a habría saüdo algún novillo; pero tuvimos-el gusto
de sabtr que llegábalos á tieapo, y qíie los que cor-
rían por la plaza eran ios señoresdel ayuntaíKieato que
iban á colocarse en sus respectivos puestos.

Colocámoüos nosotros tatiíbieu en un tendido que, se»unme dijo el tio Calambre se llamaba de ks ánimas benditas,denominación queiecoavefiia¡perJseta rae me., pues yo creípasar en él Jes penas delpuxg^toáai Tocómepor desgracia
ana y.eja aliada con un mucbaehoen -btaos.icnpVtinen-
ley llorón quÁ»e puso la cabeza; como.ua bombo s ya» ve, la pobwíriaiur. aturdida de lochos y sofoca-da del calor chillaba con -raza», y atiaba las orejas deJos que e^taaín.oMnmedi.tofcPor el tio.Calambre -.sope:
Tul TÍ h^^^™^*tiaMortifica y

ZZTAa ü:Tac bico SUi n hk>\u25a0\u25a0* **S5wb&*
E\ . í a^Wm*m¿i palabras, que nop«d uoder, lo qfaírteá que.siiídada.crelaué

Lian colotSo^ZZa
Calle sobr, S . i ' ° ¿S P^ ea uíia vo™-

amif.0 ané vinal Vu '- ?&&* iü5 cascos otro

de ¡^t:^V^eP&"a^U^^ - polvillo
did!ÜJ insutólfe p *'-S T'0i y C3U^ ua" ¡«orno-
que Ihvú^S^^'^T' m^6»™ gu-
iólo obs^vX' I .m*ra« yroe-J»calé como unfiío-
da cabeza Sj¡. ían"; 0"" ¡ °b ,1!e,!Sua^ y ¿esalumbra,-

en aqud *******^
ticuíarméote en 1..^"%?.^ alwá^ 6*
q«e haciéndose general Z'^$?" ""°e? t0

'
haSla

.lega.t, s ¿!;° ,err>,Se^H<Ja^ «P»,que á naide
9 otr" maner'áSr SeSt0 8VÍ!!a§-d-'. U & «¿¿ de

'
J

\u25a0 8CDura3«-a- íu e i;aoue D.03 le dio.»
riichsdo palau, que hubiera perecido ¡ufdibiemente si la
raaiio de ía justicia m le hubiera auxiliado; pero el S§»



-\u25a0*\u25a0 a estoy aquí.... Sobre,mi frente él cíelo»
Bajo mis pies ia tierra y el-abismo,
Solo conmigoen mi dolor rr;e duelo,
Midolor embebece mi idealismo.
Cubra ante-mi. la sociedad un velo ;
Mí Dios soy yo, mi sociedad yo mismo.
iSi s tí voz ,>n¡. suimágen jiiisu-nombre;
Lejos de mí la sociedad y el: hombre.

La soledad.... Respiro; y en!ré fanlo
Se abre ante: el sol la tumba de occidente,,
Y velan yalas sombras del espanto
Su frente de oro y ral atezada frente.
¡Oh] jcuántas veces escuchó mi canto

Sobre ¡as rocas de la mar rugiente !
jCuántas sobre la sien , hermosas fl"re$/t
Secó de un niño:que cantaba amores!

Y vá á morir... El huve, cual los días
De mi ventura y de mi amor huyeron:
J'íuere, como las vanas alegrías
De aquella edad" dulcísima murieron.: , :
Hondas memorias | vagis fantasías
Piecuerdan ] ay! al corazón que fueron.
1 Hermosos sueños de mi edad temprana!
¡Oh! ¡si volvierais, como el sol, mañanat

Pero no volvereis. Este que llevo
Siempre en el coraíon dolor sombrío ,
AiBanoo cáliz nue en mis noches bebo.
Kube que empana el horizonte mío, -
Este es el-bien v ¡a,Ilusión que os debo
; Sueños de un mundo-que-arrojé al vacio!
Un mundo ¡ay Dios Me seres tan pequeños
lío no es e' mundo que sofíé en mis sueños»

¡Ah! no volváis: que tornareis á huiros
Y otro pedazo arrancareis del alma,
Y otro nuevo dolor yotros suspiros ,
Si no el placer , n?e robarán la calma •

Aunque yo-cn mi ilusión torne á pediioi,
Gloria ó amor jun lauro ó una palma ,
ríunca volváis ;¡q«ero'osvuestros lazos,
MI nropio corazón haré pedazos.

Lejos aquí'de cuanto ayer amaba,
Trocadas ya mis fl Vres en abrojos ,
A un inmenso placer que yo ignoraba,;
Abro mí corazón , alio mis ojos.
Sello de gloria mis potencias graba5
Sohar parece el alma sus despojos:
Y para e! mundo de las sombras muerto,

Ál mundo de los ángeles despierto.
t Ah! cuando el mundo sin beldad, sin brilla

Sobre su frente y á sus plantas mira,
Junto al escombro del feudal castillo
Se apoya el Bardo en su temblante -lirai

Formaron una muralla con sus cuerpos , y apretán-
dose ¡os unos á los otros, llan-aroa a! novillo que no

tardó en acometerles;' pera cen la lluvia de garrota-

zos que le descarga*en,, y las voces,de ¡barrigal ¡bar-
riga l ¡e aburrieron y escarmentaron de <»odo>.q.ue- vol

grupa al ioítaote, convencido sin duda deque aque-
llos animales que le hacían la oposición él-atsumas duros
de cabeza que él. \ • -

Cansado de tai¡ta barbaridad, y con la cabeza marea-
da me salí de: la plaza, y -tee fui éu casa del tio Calam-
bre, donde me acosté ¡«me diata me ate y logré dormir
algunas horas ; pero ¡'cuál fué .nd sorpresa-ai despertar!
viendo entrar al buen-Calambre toda azorado y.convulso
dícieodo -. señor , señor, váaiooqs ai, tuomeuto, vámosos si
sumercedq.uiere- salir con pellejo de este-pueblo: el car-
ro está pronto : escapemos .por Ja puerta falsa.— Pero

nos prrsiguu ? le interrumpí.—El pueblo, me con-
testó, el pueblo que esta' todo abamiado cantea-su mer-
ced.... Porque ha de saber su intreed que el hijo del
•ílcalde se.está muriendo-,—¡Y bien! eselausé yó: angelitos
si cielo" ¿ qué tengo que vtr coa, eso? — Que dicui, me
respondió, que su mesced le ha hecho nial de ojo, y
está su padre bramando coiitra su merced, yüsí bao ajun-
tado los regidores, y piden los mozos,que se le quite á m
merced el sentido ds la vista , porque muerto tí perro se
acabó la rabia, y con eso no:strá su meiced-, prejudicial
eo la reprúbica; y'agora raesmo van á venir como una
tunda d¡; cuervos á sacarle á su "merced los ojos ;-si es que
lo. merced no pona pies ea polvorosa,'-y como dijo eí
otro toma las de ''Villa-diego. —

Figúrese ei lector que tempestad se estaba formando
sobre mi cabeza, mientras yo dormía con ia tranquilidad
«s la inocencia.

Fue el caso que la tia Mortifica viendo que su nieto
«mpezaba á vomitar y á ponerse aletargado, sospechó
"qne le habían hecho mal de ojo, porque se ie h,-.bia ol-
vidado pacerle el preservativo de khiga., y ¿quién ha-bía de ser el crimina! sino el forastero ?'Fuese con elChico en brazos é consaltar á la santiguadora , según rae
contó después el lio Calambre , y apenas esta le miró
declaró qoe estaba reciente y fresquito-el mal de la cria-
tura: que era de ¡o mas fiao, y qae tal vea morirla.
Para dar una idea de la fé que tienen en anueüa tierra
con esta especie de brujas , ¡Samadas santiguadoras, bas-
te decir qae no solo las presentan autoras racionalespara que las curen , sino que hasta las irracionales gozande este privilegio. Cuando uno Je sus animales domésti-cos está triste, ó caviloso como ellos dicen, le. cortan
fin poco de su pelo ó pluma y sé lo presentan á la san-
«guadora, la que echando unas gotas de aceite de uncandil encendido eo una cazuela con agua, y rezando en-tre dientes algunos padre nuestros, acompañados de era-

- f alcaide y los demás señores del ayuntamiento, que
• n hombres de puños , tiraron de la faja y salvaron la

¡da de aquel infeliz ; visto lo cual-por uno de los moza-

llones del cano de la paja , se encaramó sobre SU-> com-

sBeros y pronunció estas palabras :» —Mire su merced lo
aüQ hace., señor alcalde, porque ese mozo e> de mi pue-
blo Y V0-S(* 1ae debe moiir, porque la tia Rod la dijo
,n una ocasión: «A Perico el Sacristán, los cuernos le
jnziaTÍa. Sí señor, ese: es-su sitio , y naide debe opo-

nerse al sino-de naide.»—Otro inspirado por el de Val-
depeñas, añadía:—«'Periquillo , no seas tonto , suéltate:
mas vale que te coja el noviUo que no la josticia.» —Y
»| prudente Cucurucho nada les contestaba.

Luego hicieron los mozos una habilidad que gusta

mucho en aquella tierra, á Ja que llaman hacer barriga
ñl novillo. \u25a0 • **\u25a0•'\u25a0
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POESÍA.

La tia Mortifica , para mortificarme á mí, refirió al
alcalde lo sucedido, y este que tenia puestos los cinc»
sentidos en el muchacho, por ser el primogénito, y por
tenerlo destinado á ia iglesia con la esperanza de que iba
á ser un gran teólogo, según habia profetizado la tia Ro—

ela , se puso como era natural, hecho un toro contra
el revoltoso forastero , que esta era la denominación, que
me daban,y sino hubiera tomado el consejo del pruden-
te Calambre , aquella noche voy á contarlo á la eternt»
dad, ó cuando mimos me dejan á obscuras en medio det
siglo de ¡as luces. - \

ees y gestos ridiculos, les restituye, según alia se cree,
la salud á Jos enfermos.

-*

EL. <:GtiEPÚ5CUL0>
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Con la luz del crepúsculo amarillo
De sombras en un mar el viento gira,

Y meciendo á sus pies la adormidera,
Hace el viento ondular su cabellera.

Y el alma un punto la ilusión encierraDe que hay seres felices en la lierra.
i Los hay? ¿los W ? La soiedad fe

Para dar libre rienda á mis congojas:El viento del crepúsculo sonoro
Sus raudales desplega entre las ojas.¡ Hora de paz en que del cetro de oro,De tu manto de fuego le despojas
Naturaleza inmensurable ! El hombre
A tan gran sensación no encuentra un nombre.

Y otra vez y otra vez mí vista inquieta.
Ansiosa de lo grande y ¡o sublime,.
9fi vuelve hacia el magnífico planeta
Que el occidente con su peso oprime.'
Venid , venid. La lira del poeta ,
Que al triste son, de la desgracia gime
Lanzará sobre el piélago profundo
Himnos sin fin al Criador del mundo._ Y aun retiembla su rayo en los sonantesBosques de la erizada cordillera ,
Que enclava sus pirámides gigantes,
Horadando las nubes,. en la esfera.
Con lluvias de topacios y diamantes
Desenvuelven su ráfaga postrera
Eos vientos de la tarde, y en su tumba
Del universo el cántico retumba.

Hijo del entusiasmo y las pasiones
Que diste á las pasiones tú existencia,
¿Tienes felicidad?—Mis ilusiones °
íTienes inspiración? —Esa es mi ciencia.
Mi encantada creación son mis creaciones,
El hombre llama mi dolor demencia,
-Qué imooría ! mi dolor es mi consuelo;

Yo sot mí propio Dios, solo en mi cielo.—
Y alza la frente, y lleva en su mirada

La fuerza del arpón , la luz del rayo,
Y,hace oscilar su mente enagenada
Ora la exaltación , ora el desmayo, i

Oye la voz del «brego irritada,
O respira los céfiros de mayo,
Y. al poder de contrarias ilusiones
El universo amolda á sos pasiones.

Tal vez la imagen de su amor impía ,
T)e un amor que aborrece, le importuna:
El lanzará del corazón la harpía ,
Como Aíciues las sierpes de su cuna.
Ya, todo.corazón y fantasía,
Encadena á sus plantas.¡a fortuna,
O ya tal vez en su arrogante idea
Ea.muerte anima y universos crea.

¡Bardo! tu lira, c! entusiasmo quiero^,.
Que tu existencia en resplandor inunda;
La^ inmensa voz que por el mundo entero
Mi inspiración, como'la luz, difunda.
Pueda clamar "en la creación impero '¿
Donde mi sien la inmensidad confunda,
Y-al son d elhimno que mi labio entone^La tempestad del polo me corone. - '

No soy el bardo yo. Mi- labio invoca
La inspiración del trovador y el vate ,
Y ya burlada mi esperanza loca,
Mi ensangrentado corazón se abate. :Mi castillo de encantos se derroca
De la atroz realidad al fiero embate,
í-tocando en mi engaño mí deseo,Un ser de mas en ¡a creación me creo.

¿Dónde está mi entusiasmo? dónde, dónde,.
La hermosa luz de la existencia mía ?¿Dónde aquel genio de ilusión se.escondeQue tañaba mi pecho en ambrosía ?
¿.Dónde está , dónde está? que no'responde
Lon sus divinos ecos de armonía
AI ¡ay! de un triste la que amante y bella
2 ue de mis noches de placer la estrella ?

Tronóla tempestad: ¡ay de la hermosa!
fAy déla flor de la gentil pradera!Id al torrente y hallareis la rosa,,
Que fue del corazón la primavera.
Plantó el ciprés mi mano temblorosaEn negro bosque do la muerte impera»

muerte, en mi despecho
iUaldige el hado y me arrojé en el lecho.

Nunca me alzara del. No amor, placeres.
Líe la beldad los senos me brindaron:Corrí tras el amor de otras mujeres,5Ui yo las amé ni ellas me amaron. '
Del mundo bello de mis bellos seresLos genios del dolor me despeñaron ,
Y sin que ya la realidad me asombre,

Dudé del hombre al conocer al hombre

Adiós ¡gran rey de la creación! La tierra
De la noche én los brazos recostada,
En la profunda obscuridad se encierra,
Cual si durmiese el sueño de la nada.
Sus cumbres dobla sobre el mar la sierra^
El valle cubre la tiniebla helada ,
Y pliega en tanto sobre el cauce frío
Su manto de olas en silencio el río.

Y rueda y gime por la sombra el vienta^
Como en el fondo del sepulcro helado
Al eterno vaivén de su tormento
El alma sin quietud de un condeuado.
Tal vez resuena un ay, se oye un lamento
Déla eterna región de ¡o increado,
Se levantan los muertos de las tumbas,
Puebla el terror las negras catacumbas.

¡Oh poder de la humana fantasía , .
Que á mundos del mortal desconocidos,
Encadena con férvida energía
El corazón , la mente y los sentidos Si
¿ Quién sabe ¡ oh Dios! sí la ilusión impía
De esos fantasmas, de terror vestidos ,
El porvenir de su destino encierra
Mas allá , frágil hombre , de la tierra?

Ah! los que el aire respirando impuro '
Del salón que iluminan cíen bugías
Del tedio buscan el fatal conjuro
En la hediondez de empúdicas orgías?
Esas levanten en la tierra un muro
Entre su alma de hielo f las sombrías
Meditaciones que despierta un mundo
En brazos de la noche moribundo.

Si no el placer, la inspiración al nienó*

Ese esfuerzo de! alma y de la mente,

Baña en su luz del corazou los senos, ;

Yel hombre piensa porqne el hombre siente»

No son los campos de hermosura llenos

Los que él encuentra al revolver su frente;
En la noche ;oh mortales! prosternaos

Dios en la inmensidad llenando el caos.

Tu ¡ oh sol! que ya no escuchas mis clamoree
Reposa en paz en el confín del día ,
Que aunque el espacio con su luz no dores

Otro sol tengo yo, mí fantasía.
Yo dormiré sin'ilusion de amores,
Yo dormiré , como dormir soSia,

Sin locos sueños de esperanzas locas,

•El sueño de las fieras en las rocas.

Gabriel García y Tasara.

Gozo yo en escuchar en las montañas
El férvido ondearde los torrentes
Que entorno orlados de salvages cañas,,En rocas de coral rompen sus frentes.
*al vez miro m e | va!le |as ca ba5as ,

Mansión de paz, asilo de inocentes,

'A
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